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CHARLA 5: “Identificar, valorar y acceder a oportunidades de financiación para proyectos de cooperación”

Un proyecto representa ante todo una respuesta articulada para atender una necesidad y, en esa medida, el principal termómetro de su éxito lo constituye su capacidad para mejorar con eficacia y eficiencia una situación o problema determinado. No perder nunca de vista las metas, conjurando el peligro de convertir los instrumentos en fines; tener claro que trabajar un buen proyecto conlleva recorrer, paso a paso y con mapa en mano, una ruta no exenta de imprevistos y aventuras, han de ser, por tanto, principios inspiradores de nuestras iniciativas, cualquiera que sea su contenido y dimensión.

Cooperar siempre significa innovar y transformar. Significa cambiar. La mayor parte de los obstáculos a los que se enfrenta no son de tipo técnico, sino de relaciones humanas. Los elementos de cambio organizacional que supone una relación de cooperación pueden ser puntos críticos para un adecuado avance. La cooperación es, sobre todo, un proceso humano y como tal, el principal componente a atender en su gestión es las relaciones que a este nivel se establecen.

Las políticas e instrumentos financieros para Iberoamérica destinados a la gestión de iniciativas provenientes de los distintos países de la Región, suelen representar interesantes oportunidades para el desarrollo de proyectos de interés. Sin embargo, la práctica indica que la mayoría de las Instituciones, empresas u otras organizaciones, aún no maximizan los beneficios que potencialmente ofrecen tales fuentes de financiación.

En parte, este hecho puede tener su origen en un insuficiente conocimiento tanto de los propios recursos a disposición, como de los mecanismos idóneos para acceder a ellos. Tener información amplia acerca del mapa correspondiente a dichos recursos y de sus requerimientos, es indispensable para la gestión de todo aquel proyecto que desee optar por alguna vía de financiación.

La formulación y gestión de este tipo de proyectos, se soporta principalmente en el grado de integración de las claves actualizadas de funcionamiento de los fondos de financiación, sin desestimar la obvia importancia que tiene una bien planificada y controlada ejecución de las acciones a desarrollar.

Por esta razón, se considera de gran utilidad establecer una metodología de trabajo clara y sencilla para el desarrollo de proyectos, que ofrezca la posibilidad de identificar, valorar y acceder efectivamente a las oportunidades de financiación existentes en el contexto iberoamericano.

1. COMO IDENTIFICAR PROYECTOS

La decisión de echar a andar proyectos que se ejecuten a través de programas de financiación, presupone cierto grado de conocimiento sobre los instrumentos financieros existentes. Sin embargo, se requiere un buen manejo de información oportuna sobre las características de esta

financiación -tanto cuantitativa como cualitativamente- pues de ello dependerá en gran medida, tener probabilidades de éxito respecto a la elegibilidad del proyecto, al cumplimiento de los objetivos previstos y a la justificación de los resultados obtenidos.

Para la identificación de proyectos, es indispensable tomar en consideración que cada ventanilla de fondos posee características distintivas, valora aspectos diferentes, tiene marcos de trabajo que varían entre una y otra; es decir, conforman culturas que las identifican y hacen que los procedimientos para su acceso no sean comunes. Tener este mapa de posibilidades claro, es el mejor comienzo para la compatibilización de las necesidades que plantea el proyecto y las alternativas para su financiación.

Por lo general, las organizaciones tienen proyectos amplios y consolidados dentro de los que se integran -con visión estratégica- las necesidades detectadas en un determinado contexto. Este carácter “global”, hace que algunos proyectos pierdan oportunidad de encaje dentro de los parámetros de financiación de las ventanillas existentes, de allí que se deba analizar la posibilidad de subdividirlos, haciendo de cada parte un proyecto diferente, a fin de darles una orientación más a la medida de los requerimientos de tales ventanillas, aumentando así su posibilidad de selección. Dicho de otra manera, EL PROYECTO desde el punto de vista del promotor habrá de convertirse en LOS PROYECTOS para su encuadre en diferentes ventanillas.

Además de este tipo de encaje de corte procedimental, existe como alternativa de acceso a ventanillas de financiación, el encaje analógico, o posibilidad de introducción de un proyecto con determinados objetivos –por ejemplo, de tipo cultural- en ventanillas que no necesariamente otorgan recursos en ese área, como podría ser fondos en otras áreas afines. Dicho más claramente, es conveniente estar en capacidad de identificar por “analogía”, cuáles serían las otras ventanillas dentro de las cuales encajar un proyecto dado. Una visión flexible y creativa es el mejor aliado en esta circunstancia. 

El proyecto estará bien identificado en la medida en que se logren armonizar los intereses del propio organismo promotor con las claves de elegibilidad de la entidad que financia. Por lo tanto, es conveniente tomar el tiempo necesario para conocer el mapa de posibilidades de financiación, para estar informados sobre la publicación de los tiempos de convocatoria y, principalmente, para evaluar sus contenidos de cara a una correcta formulación del proyecto. Como se ha podido observar, esto puede implicar la fragmentación del proyecto inicialmente concebido, para optar con mayor discriminación y posibilidad de selección a las correspondientes ventanillas.

Lo dicho anteriormente no significa que haya que hacer “proyectos para recursos”; la idea es mantener como criterio base buscar “recursos para proyectos”, ya que de no ser así podría resultar eventualmente muy costoso y distorsionador. La esencia del proyecto no debe  supeditarse a su elegibilidad, las necesidades identificadas que le dan forma y sentido deben mantenerse de forma irrenunciable si se desea desarrollar coherentemente sus acciones. De lo que se trata es de cambiar matices en la formulación del proyecto que le den un “semblante” elegible, no de cambiar su naturaleza.

Una vez que se hace la identificación “ventanilla/proyecto”, es conveniente solicitar mayor información y documentación sobre los soportes con los cuales se cuenta para el desarrollo de proyectos financiados y, de este modo, tener mayores elementos a partir de los cuales poder planificar y efectuar una gestión adecuada.

Adicionalmente, debe considerarse dentro de la determinación de proyectos el hecho de que, en la actualidad, una gran mayoría de los programas de financiación establecen como condición el partenariado transnacional, es decir, el desarrollo de proyectos con socios de otros países. Esta condición introduce una variable que requiere especial atención, ya que deben articularse convenientemente los intereses que cada parte tenga sobre el proyecto: la búsqueda y selección de socios es una tarea delicada que necesita de tiempo y dedicación. Por esta razón, es muy importante ir construyendo de antemano una red de socios para el trabajo transnacional que permita tener información decantada acerca de los potenciales consorcios o alianzas que se pueden establecer, para cumplir con los requerimientos de los entes financiadores sin comprometer la consecución de objetivos prevista dentro del diseño del proyecto.

En el caso del trabajo con socios transnacionales, la prudencia indica que es necesaria una selección basada en un nivel adecuado de conocimiento de la contraparte, para así evitar el posterior desgaste que significaría tener la aprobación de la financiación de un proyecto y encontrarse con una relación conflictiva a este nivel. 

Otro factor a considerar, tiene que ver con el aspecto relativo a la cofinanciación. Esto significa que, como en la mayoría de los casos los programas financian sólo un porcentaje del total presupuestado para el proyecto, se hace indispensable contar con un plan que permita identificar qué hacer para captar los fondos restantes y, así, garantizar la viabilidad financiera del proyecto. Una vía interesante está en la búsqueda de patrocinios privados. Por ejemplo, se pueden negociar alternativas de financiación “en especie” (locales, boletos, publicidad, premios, soportes tecnológicos…) a cambio de la visibilidad que se le pueda dar a la entidad que financia dentro de la difusión del proyecto. En este sentido, la proactividad y manejo de diferentes alternativas pueden constituir piezas de auténtico valor para apoyar el buen desempeño de las acciones y optimizar el presupuesto con el que se cuenta.

En suma, los puntos básicos a tener en cuenta para la determinación de proyectos con financiación externa, se corresponden con:

· concebir un proyecto que responda a necesidades detectadas en el entorno donde se ejecutará, que resulte compatible con las estrategias organizacionales de quien lo promueve y, fundamentalmente, que sea viable y sostenible para su promotor; 

· articular intereses de distintas organizaciones con capacidad de cooperar para así crear una “masa crítica” que dé robustez al proyecto y le otorgue una escala adecuada para su elegibilidad;

· adquirir información sobre el mapa de posibilidades de financiación con fondos externos, establecer parámetros para su valoración y atender a los tiempos de convocatoria; 

· tener claro el horizonte de la transnacionalidad;
· establecer una estrategia para la cofinanciación de recursos que identifique, si procede, la captación de fondos alternativos;

· adecuar la formulación y/o composición del proyecto de cara a la ventanilla de financiación para aumentar su margen de elegibilidad;

· solicitar mayor información y/o documentación sobre las oportunidades de ayuda de financiación, para cumplir con todos los requerimientos preestablecidos.

2. BASES PARA ESTRUCTURAR PROYECTOS

Una vez determinado qué es lo que se quiere desarrollar, es necesario formular las bases de acuerdo con las cuales se llevará a cabo el proyecto. En general, todo proyecto se construye a partir de una estructura común que permite identificar qué resultados se esperan, el número y tipo de actividades y recursos humanos implicados, cómo se distribuye el presupuesto de las acciones, qué pautas de control y evaluación se prevén, y qué mecanismos de difusión pueden resultar más efectivos. Sobre el particular, lo verdaderamente interesante de tomar en consideración es que, en lo que respecta a la forma, cada organización intente generar pautas estandarizadas de formulación de proyectos que ahorren tiempo y recursos, y en lo que respecta al contenido, que los proyectos “globales” que hayan debido ser fragmentados para efectos de su inclusión “a medida” en ventanillas, conserven su estrategia integrada en documentos marco, para no perder de vista la visión articulada que la organización haya tenido de determinadas iniciativas internas. Lo que quiere decir, tal como ya se ha mencionado, que la presentación de LOS PROYECTOS, no haga perder de vista la existencia de EL PROYECTO.

Conjuntamente con el diseño de memorias de proyecto (atención con la terminología adecuada, enfocada justificación de motivos, desarrollo de contenidos claro y conciso), existen otras actividades relativas a la solicitud de financiación que vale la pena estandarizar, como son -entre otras- la cumplimentación de documentos a introducir en la ventanilla, tipo de información de uso frecuente, control y seguimiento de envío y recepción de notificaciones, etc. 

Con relación a lo anterior, y como dato práctico, se recomienda elaborar los documentos relativos a la solicitud de financiación con “criterios competitivos”. Esto significa que el proyecto que va a ser valorado dentro de una determinada ventanilla, estará probablemente junto con otros cientos de proyectos de características similares, siendo conveniente que la formulación que se haga sea tan concisa como atractiva, de cara a quien deba hacer su valoración dentro de la ventanilla de financiación. Es útil la incorporación de gráficos y esquemas para facilitar la lectura del documento. Cualquier información complementaria que se desee entregar, pero que no constituya el núcleo del proyecto, conviene anexarla en memorias aparte de los formularios estándar que se puntuarán.

A modo de repaso, se ofrece una estructura tipo de memoria de proyecto, en cuyos puntos básicos se resaltan las siguientes características:

a) Caracterización del (los) promotor (es), a partir de la cual se pueda ofrecer suficiente información sobre el perfil de la o las organizaciones participantes, su experiencia, área de especialización y presupuesto y apoyos con los que cuentan. En este apartado convendrá siempre destacar aquellos aspectos (proyectos realizados, curricula, experiencias…) más afines a la actividad/entorno de la entidad que ofrece la ayuda o al contenido en sí de la convocatoria.

b) Introducción y contexto general, que permita una visión global de lo que se pretende hacer, de por qué es necesario hacerlo (es decir, que responde a una necesidad que existe o existirá) y de las condiciones que permiten hacerlo. Este punto debe dar una idea amplia de las características del proyecto, principalmente en lo que respecta a la justificación que motiva su realización.

c) Objetivos, que determinen con la mayor precisión y nivel de detalle posible, qué es lo que se persigue con el proyecto. Los objetivos deben ser abordados diferenciando los que son de carácter general (grandes líneas de fuerza) de los específicos (cómo se pretende hacer), de forma tal que quede bien claro el grado de aproximación deseado y factible. Para definir los objetivos es muy importante la utilización de verbos operativos, tales como evaluar, determinar, establecer, comunicar, calcular, estudiar, aplicar, etc. Un objetivo general sería, por ejemplo, “mejorar el desempeño de las empresas químicas de Ciudad X respecto al medio ambiente”, mientras que uno específico sería “realizar un seminario de sensibilización a los empresarios de la industria química de Ciudad X, sobre tecnologías de depuración”. En algunas formulaciones de proyectos, es necesario precisar - además de los objetivos- cuáles son los resultados esperados y su impacto, ya que así es requerido por los impresos de solicitud de ciertas ventanillas. 

d) Público objetivo, a fin de precisar quiénes serán los destinatarios de las acciones a realizar y cuál el alcance de las mismas. Esto aportará mayores claves sobre la incidencia potencial y real del proyecto en los colectivos beneficiarios. 

e) Contenidos, en los que se exprese cuál es el trabajo que se debe realizar y en qué partes se ha organizado, para dar cuenta de los objetivos que orientan las actividades y/o de los productos que se desea obtener. Los contenidos detallan el número y tipo de acciones necesarias para desarrollar adecuadamente el proyecto, a fin de ofrecer una idea más concreta de la forma como se operativizará. 

f) Metodología. Es sumamente importante trabajar el aspecto metodológico del proyecto con criterios de rigurosidad; no sólo porque supone un soporte que confiere mayor legitimidad a los propósitos establecidos por su fundamentación técnica, sino porque es un elemento que verdaderamente orienta, articula y puede hacer más eficiente su ejecución. La metodología sirve para ordenar los procesos de desarrollo inherentes a cada fase del proyecto; es organizar los pasos que deben darse en función de los resultados esperados. La identificación de un método de trabajo sencillo, pero bien estructurada, que ordene y sistematice los pasos a seguir y su clara exposición dentro de la memoria de solicitud, añade valor al proyecto pues da una buena aproximación de su grado de viabilidad.

g) Planificación y cronograma de trabajo, que no es otra cosa sino colocar en “blanco y negro” el desglose en fases (conjunto de tareas) y tareas (actividades) que componen el proyecto, en términos de la asignación de recursos humanos, materiales y logísticos relacionados con cada tarea y de los tiempos asociados a cada una de ellas. La elaboración del cronograma correspondiente a la planificación, ilustra rápidamente los tiempos requeridos para la culminación de cada fase y del proyecto mismo. Existen en el mercado soluciones informáticas de apoyo a la gestión de proyectos, que diseñan cronogramas de forma rápida y sencilla. Probablemente, el más usado en los actuales momentos sea el Microsoft Project que opera en entorno Windows.

h) Presupuesto, que se elabora con base en lo establecido en el punto anterior y que supone la imputación de costes a cada uno de los recursos implicados en cada tarea. Es importante contar con un patrón presupuestario que permita tener a mano y claramente definidos, puntos tales como costes hora del personal directivo, técnico y administrativo que va a participar, costes por alquileres o amortización de equipos, de locales, los márgenes de previsión, etc., y que orienten sobre todos aquellos valores que deberán ser imputados.

El diseño del presupuesto es una tarea sutil que debe ser realizada teniendo presente todos los datos referenciales propios del funcionamiento de la entidad que financia, en el sentido de ajustar las cifras totales y subtotales a la racionalidad que haya demostrado tener la aprobación de financiación de la entidad a la que se esté haciendo la solicitud. En este sentido, es oportuno indicar que la elegibilidad de un proyecto tiene un componente referido al gasto que debe estar igualmente sujeto a los ajustes correspondientes.

Los gastos elegibles son aquéllos que ocasiona la puesta en marcha de las acciones formuladas dentro del proyecto y que son aceptados como válidos o reembolsables por parte del correspondiente organismo financiador. Como ejemplo, se pueden citar aquéllos que se destinan a cubrir los costes directamente asociados a la preparación para la ejecución de las acciones y su funcionamiento, gestión y evaluación. Por el contrario, los gastos no elegibles pueden identificarse en dos grandes grupos: a) los relacionados con el contenido del gasto (podrían ser por ejemplo, y según los casos, intereses de préstamos, compra de equipos y amortizaciones o compra de inmuebles); b) los que se definen por su relación con las acciones (por ejemplo, aquéllos que no muestran una clara relación con la acción aprobada, los producidos antes de la fecha considerada elegible o los que correspondan a acciones que no sean eficaces para la consecución de los objetivos financiables). Más de un disgusto puede evitarse si se tienen bien identificadas desde el inicio las condiciones de elegibilidad de un proyecto, dado que es raro que su aprobación sea genérica y no conlleve determinadas limitaciones en el tipo de gastos a incurrir.

Evidentemente, el desarrollo y cabal cumplimiento de las actividades planificadas dependerán directamente de la aprobación del presupuesto solicitado; por ello es fundamental analizar los posibles escenarios de funcionamiento del proyecto con distintos rangos de aprobación presupuestaria, a fin de promediar una alternativa favorecedora.

i) Sistema de control y seguimiento, que por una parte garantice que el desarrollo del proyecto avance en línea con la planificación establecida y que, posteriormente, permita producir una valoración de la ejecución con base en los indicadores de control establecidos. El sistema de control puede construirse a partir de líneas o medios de comunicación sencillos, tales como reuniones periódicas de avance, informes, cumplimentación de formularios de reporte de actividades, auditorías internas, etc.

j) Sistema de evaluación. Es importante que la evaluación sea continua. Las evaluaciones intermedias del proyecto son una forma segura de corregir a tiempo las desviaciones detectadas y garantizar la “llegada a buen puerto”. Así, cualquier variación identificada respecto de lo establecido dentro del cronograma de trabajo está sujeta a evaluación, esto permite imputar sus causas y determinar la estrategia de corrección.

La evaluación final, por su parte, se deberá corresponder principalmente con el análisis del desempeño observado durante la ejecución del proyecto, en términos de: eficacia en los resultados obtenidos (se han logrado efectivamente las metas fijadas), eficiencia en el uso de los recursos (se han logrado las metas dentro del marco presupuestario establecido), puntos críticos detectados y las decisiones tomadas para superarlos, percepción de logro de quienes integraron el equipo de trabajo, etc. Es importante establecer la posibilidad de medir –al menos de forma aproximada, y en los casos que resulte pertinente (proyectos que incluyan la realización de pruebas piloto, por ejemplo)- cuál es el impacto de la implantación del proyecto. Para ello, debe diseñarse una metodología de evaluación que contemple una fase ex ante y otra ex post, para de esta forma tener una serie de indicadores iniciales que puedan ser contrastados con la medición que se efectúe al final del proyecto (o de una determinada acción dentro del proyecto).

k) Sistema de comunicación y difusión, que dé a conocer el alcance del proyecto, promoviéndolo y potenciando así su posicionamiento en el contexto de actuación.

La comunicación y difusión tiene que ver con la selección de una estrategia que, sin ser muy costosa, logre un cierto impacto en el entorno en el que se implante. Hoy en día, las alternativas que ofrece el mundo de las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC), abre una posibilidad importante a considerar en el sentido que difundir información por una página WEB, por ejemplo, supone un alcance extraordinario a costes asequibles.

La selección del medio de difusión al que se tenga acceso, es importante en la medida en que se adecúe al fin último que se persigue, esto es, ampliar el radio de acción de las actividades realizadas para aumentar su potencial impacto. Por ello, corresponderá a cada proyecto en función de sus propias características, determinar a través de qué vías se puede hacer su difusión.

Cabe destacar que para un mayor impacto de la promoción que se realice, es muy importante asociar al proyecto una “marca” o imagen corporativa llamativa. Por ello, conviene cuidar la selección del nombre o título del proyecto; es recomendable que sea breve y sea significativo de las actividades que se van a realizar. Puede ir acompañado de un subtítulo donde se especifique con mayor rigor el tipo de proyecto, aunque éste no debe tener una extensión superior a una o dos líneas. El título y el subtítulo del proyecto suele figurar en la portada de la memoria del proyecto, así como en los folletos promocionales del mismo. Es indispensable indicar también el nombre del promotor, la convocatoria de ayudas a la que se presenta, el nombre de la entidad convocante y el año al que corresponde.

l) Transnacionalidad. Para los casos en que aplique, se deberá exponer dentro de la formulación del proyecto los aspectos relativos a la programación del trabajo transnacional y, de forma muy clara, como se articula y añade valor a los objetivos previstos.

Este punto debe ser producto de los acuerdos que ya hayan podido ser alcanzados respecto a las responsabilidades de los socios transnacionales dentro de la ejecución del proyecto, de manera tal que el compromiso de labor conjunta formulado se vea reflejado en la posterior justificación de las acciones desarrolladas.

3. PARA UNA GESTIÓN EFICIENTE Y EFICAZ

Una vez visualizadas las fases por las cuales deberá pasar el desarrollo del proyecto, y habiéndose establecido de hecho un compromiso de ejecución de acciones para el logro de determinados objetivos, el paso que corresponde dar ahora tiene que ver con la creación de los mecanismos que

garanticen que la planificación del proyecto se traduzca en una actuación bien ajustada a los tiempos y a los recursos establecidos y que dé cuenta de los resultados previstos.

Tales mecanismos se relacionan con una organización del trabajo adecuada, apoyada en herramientas de control de gestión, que minimice la desviación entre ejecución y planificación y orientada al logro de resultados. Por esta razón, es conveniente revisar un poco las claves metodológicas sobre la gestión de proyectos y cuáles son sus implicaciones prácticas.

Las tres dimensiones prácticas en torno a las cuales gira el tema relativo a la gestión, se corresponden con las siguientes áreas:

· Gestión de equipos de trabajo.

· Gestión técnico-administrativa.

· Gestión financiera.

En este sentido, se destacarán a continuación una serie de indicaciones con relación a cada una de las dimensiones mencionadas, a partir de las cuales se pueda generar una visión crítica sobre las buenas prácticas para la gestión de proyectos, con particular énfasis en su adecuación a la realidad

que plantea el contexto de la financiación objetivo.

De forma transversal, cabe destacar que la formación del personal que participa en el proyecto es un elemento medular en su buen desempeño.

Los actores a incorporarse en el desarrollo de las actividades previstas deben manejar una serie de elementos de carácter técnico-procedimental, además de estar preparados para compartir la información necesaria, que les permita aportar valor al proyecto con el trabajo que realizan. Los

participantes requieren claridad acerca de las competencias que serán indispensables para la adecuada marcha de las acciones.

* * *

Gestión de equipos de trabajo:

Dentro de la organización, cada proyecto deberá tener un/a líder o responsable institucional, y un gestor/a o coordinador/a, responsable de dirigir y controlar las actividades del equipo que tiene a su cargo y de la posterior justificación de los resultados del equipo.

De las primeras tareas a realizar, el/la líder del proyecto deberá establecer unas reglas de articulación de las actividades que le permitan a los miembros del equipo conocer con claridad:

· los contenidos y objetivos por los que se trabaja: ¿qué se va a hacer y para qué? 
· el sistema de funcionamiento ¿cómo deberá hacerse? 

· el cronograma general de actividades ¿en cuánto tiempo?

· las responsabilidades individuales: ¿qué debe hacer cada quién?

· los canales efectivos de comunicación: ¿a quién se debe reportar/consultar?

· el sistema de seguimiento y control: ¿cada cuánto tiempo se debe reportar?

El nivel técnico-operativo del equipo deberá trabajar en línea con el nivel gerencial o directivo, en el sentido de asegurar que todas las claves del proyecto estén siendo trasladadas oportunamente y en correspondencia con las bases requeridas por la entidad que otorga la financiación. De otro modo, puede correrse el riesgo de que la toma de decisiones por parte de la coordinación del proyecto, pueda afectar a la orientación asumida por el equipo técnico y ocasionar retrasos y/o eventuales discrepancias con los resultados que deben ser presentados.

Cada miembro del equipo necesitará comprender en su conjunto lo que se pretende hacer con el proyecto; es decir, deberá conocer en detalle la memoria de ejecución presentada y todos los soportes presentados y/o a presentar respecto a la solicitud de financiación y a la posterior rendición de cuentas.

Gestión técnico administrativa:

La solicitud de financiación, supone un conjunto de actividades relacionadas con la elaboración de documentos base de formulación de proyecto, la cumplimentación de formularios, el envío de informes de avance y la justificación de resultados expuesta con suficiente detalle, entre otras. Es

decir, implica un adecuado nivel de familiarización con el número y tipo de requisitos que establece el programa que financia, y el grado de formalidad que se le otorga a nivel institucional.

El control técnico-administrativo se refiere, básicamente, al manejo de todas aquellas variables que conforman -por una parte- los soportes de obligatoria entrega a las instancias que financian, y que precisan conocimientos técnicos en línea con la naturaleza del proyecto, y -por la otra- los diferentes soportes de las actividades complementarias para su desarrollo: firmas de convenios o contratos, relación con proveedores, marco de cofinanciación, búsqueda de más recursos, seguimiento de la dotación, aspectos logísticos, etc.

Un punto sobre el que se debe poner especial énfasis, se refiere a que muchas de las instancias de financiación internacional, poseen estrictos sistemas de valoración de resultados, lo que hace que cualquier diferencia entre los resultados entregados y las metas previstas en el documento de solicitud, puede ser causa de devolución de determinados montos de financiación. Por esta razón, se hace indispensable la completa adecuación entre la documentación de solicitud inicialmente entregada y la posterior  memoria de ejecución. Tomar previsiones sobre la correcta cumplimentación de formularios y los soportes técnicos de la documentación, es una medida de carácter indispensable.

Gestión financiera:

La última dimensión a considerar, y no por ello la menos importante, se refiere al manejo de las finanzas del proyecto; vale decir, a cómo hacer para que dentro de la ejecución prevista: a) se cuente con el suficiente flujo de caja que evite los problemas derivados de no tener liquidez en un momento determinado; b) se lleve una contabilidad organizada de los gastos incurridos; c) se trabaje en función de la imputación de costes de la planificación presupuestaria; d) se realice un control a nivel de tesorería que permita valoraciones intermedias sobre las estrategias más convenientes en cuanto al uso de recursos.

Este tipo de financiación de proyectos plantea, de entrada, dos tipos de situaciones que deberán ser previstas. La primera es de orden coyuntural, y se refiere al hecho de que el proyecto obligatoriamente deberá iniciarse en una fecha prevista, que no necesariamente coincidirá con la disponibilidad efectiva de los fondos aprobados; esto es, habrá un lapso en el cual la ejecución tendrá que garantizarse con fondos distintos a los otorgados por la ventanilla correspondiente. La segunda tiene que ver más con aspectos de la estructura del proyecto, en el sentido de que en algunos casos los montos solicitados no son aprobados en su totalidad, lo cual genera una contracción presupuestaria que afecta la programación previamente establecida.

En este sentido, es recomendable detenerse a revisar en detalle los distintos escenarios dentro de los cuales puede desarrollarse el proyecto en caso de contingencias.

1. Problema de liquidez de fondos:

Valoración de las vías de financiación alternativas: préstamos bancarios, préstamos de la propia organización, etc. Cabe recordar que para el caso de los préstamos bancarios, y/o en general cualquier préstamo que genere intereses, los gastos incurridos por este concepto o los gastos administrativos de solicitud a la banca privada, no se suelen considerar elegibles.

En el caso de los préstamos bancarios, conviene explorar alternativas de patrocinio negociando los intereses que se generen. De este modo, a cambio de la exoneración de intereses, se le podría dar visibilidad a la entidad financiera a través del proyecto.

Asimismo, es conveniente establecer un criterio general de tratamiento a los proveedores que permita determinar/negociar a priori las líneas de crédito y los días de pago, a fin de saber con qué margen se puede contar.

2. Problema de aprobación parcial del presupuesto presentado:

Se necesitará reprogramar la asignación de recursos a las actividades que conforman el proyecto. Esto puede suponer menos personal a cargo de una actividad, perfiles de contratación diferentes, asunción de actividades que pudieran externalizarse, etc.

Es importante establecer criterios técnicos que determinen hasta qué punto el recorte presupuestario compromete los objetivos previstos, y así poder redistribuir los recursos de una forma idónea.

* * *

Existen en el mercado distintas herramientas o soportes informáticos útiles para el control de la gestión presupuestaria, que se traduce en una mejor comprensión de cómo hacer rendir los recursos financieros. Es recomendable que se pueda contar con este tipo de apoyo tecnológico pues facilita notablemente la tarea de control de las finanzas, al proveer soluciones de conjunto efectivas y que dan una idea global de la situación.

4. REFERENCIAS PRÁCTICAS

Como se ha podido observar, la gestión de proyectos de cooperación supone tener en consideración y saber manejar una gran cantidad de elementos a lo largo de un proceso complejo.

Los apoyos referenciales con los cuales se puede contar -documentos en general, enlaces, tipos de ayudas existentes- constituyen piezas valiosas para la fundamentación de las propias acciones.

En este sentido, es absolutamente básico disponer de un mapa orientativo que permita ubicar de forma sencilla y rápida, los puntos que con más frecuencia son consultados para obtener información clave en materia de proyectos de cooperación.

Para los casos en los cuales se opta por financiación externa, por ejemplo, las oportunidades a las que se puede acceder poseen un conjunto de características distintivas que hacen que los proyectos que deseen ejecutarse con estos recursos, deban cumplir una serie de condiciones y

requisitos que le otorguen una valoración positiva de cara a su elegibilidad. Por ello, resulta indispensable toda la información correspondiente al perfil de aquellos instrumentos financieros accesibles. Esta caracterización va a permitir una visión más enfocada de las posibilidades con las que puede llegar a contar un proyecto.
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